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			Este libro viene con manual de instrucciones porque no está escrito para ser leído en el sentido habitual, sino para ser utilizado. Es un libro de filosofía, pero no un tratado filosófico. Tampoco es un libro de texto, lo cual no significa que no haya nada que sacar ni que aprender de él. Sin embargo, cada lector debe confeccionar su propio menú. La carta es una invitación al autoservicio. Advertido queda quien desee leerlo a la manera tradicional: en este libro no hay un camino previamente trazado, ni un texto corrido cuya comprensión requiera una lectura progresiva, desde la primera hasta la última página.

			En su lugar, la oferta es variada: un arsenal de información, propuestas y ejercicios; es decir, materiales que invitan a pensar y que están ordenados de una forma determinada, pero que también pueden combinarse de muchas maneras.

			Ahora bien, aquí no basta con comprar y leer sin más. La filosofía como gimnasia mental es un libro que se asemeja a un taller práctico y que requiere una participación activa. Se accede a él como quien entra en un taller donde espera encontrar los instrumentos y los materiales que busca. Filosofar significa «pensar por uno mismo»: uno desea conocer determinadas ideas, pero también tener ideas propias. Uno no se conforma con recibir ciertas instrucciones de montaje, sino que quiere construir algo con sus propias manos, resolver un problema de forma autónoma. Quien filosofa practica siempre el método del ensayo y error, y experimenta con sus propios modelos y prototipos.

			Por tanto, no es de extrañar que un libro de filosofía pueda concebirse como un taller práctico. La filosofía está llena de cuestiones y problemas no resueltos. Para quienes opinen que pensar no es sinónimo de esfuerzo, sino de placer, y disfruten resolviendo no solo crucigramas, sino también los misterios fundamentales de la existencia humana, dichos problemas suponen un desafío voluntario. Quien accede a este taller en forma de libro ya ha aceptado el reto de practicar filosofía como gimnasia mental. 

			Pero ¿qué es lo que va a encontrar en el taller?

			Una oferta selecta, aunque no definitiva: información sobre los proyectos arquitectónicos que acometieron los distintos maestros de la filosofía, sobre los instrumentos que idearon para llevarlos a término, hasta dónde llegaron con ellos y qué obras acabadas e inacabadas nos legaron. Ahora bien, aquí no se pretende abarcarlo todo: no se menciona a todos los filósofos importantes, todas las teorías fundamentales ni tampoco todos los problemas filosóficos. Este libro no aspira a cubrir todo el espectro de temas que aborda la filosofía académica. También se ha prescindido de los instrumentos complejos cuyo uso requiere no solo una formación específica, sino también mucha práctica.

			Por continuar con el símil, este libro no se dirige al maestro filósofo instalado en la academia, sino al aprendiz y aficionado a la filosofía que practica en casa, a quien quiera echar un vistazo para saber en qué consiste la filosofía y se anime a resolver algún que otro problema. Por ello se ha intentado trazar unos planos comprensibles y ofrecer una serie de herramientas útiles y manejables a la vez. Cuando es necesario se incluye un manual de instrucciones. Al igual que en cualquier otro taller, uno puede buscar por sí mismo los instrumentos que necesita y también combinarlos entre sí. Además puede usarlos para distintos fines.

			En otras palabras: este libro se limita a exponer algunos problemas filosóficos, todos ellos fundamentales; ofrece información sobre cómo se han abordado dichos problemas a lo largo de la historia de la filosofía y proporciona unas pautas para pasar a la acción en forma de ejercicios, rompecabezas mentales y sugerencias que estimulen el intercambio de argumentos.

			 

			Cada uno de los capítulos de este libro puede leerse de forma independiente. El lector será el encargado de establecer el orden; no obstante, a continuación se ofrece una pequeña guía sobre dónde encontrar qué.

			Los primeros capítulos tienen por objeto hacer un pequeño recorrido por el taller. Los principiantes disponen de una breve introducción sobre qué es la filosofía y cuáles son los temas que trata. Quienes ya tengan experiencia, pueden saltarse este capítulo.

			Después la cosa se vuelve más concreta: ¿de qué problemas estamos hablando y —muy brevemente— qué ha pasado con ellos a lo largo de la historia de la filosofía?

			A continuación, antes de dedicar cada capítulo a un problema filosófico fundamental, en el capítulo 4 dirigimos la mirada a esa época de la filosofía en la que todo comenzó y que marcó nuestra manera de entender la disciplina: la Antigüedad y, más concretamente, la filosofía de la antigua Grecia. Todo el que escarbe en busca de las raíces de la filosofía llegará en algún momento a esta época.

			El lector experimentado también puede saltarse este capítulo sin mayor problema. Ahora bien, si no lo hace, tal vez compruebe con asombro cuán poco de lo que hoy nos preocupa en términos filosóficos es realmente novedoso, y hasta qué punto seguimos transitando por la senda que trazaron los filósofos griegos.

			Así se pone fin al recorrido introductorio. A partir de aquí, el lector podrá familiarizarse de un modo más exhaustivo con determinadas cuestiones. El capítulo 5 ofrece un cursillo acelerado sobre cómo utilizar la caja de herramientas de la filosofía, es decir, las cuestiones relacionadas con el lenguaje y la lógica. Luego llegan los huesos más duros de roer: ¿qué papel desempeña Dios en la filosofía? (cap. 6); ¿cuál es la visión del mundo que se nos ofrece? (cap. 7); ¿existen leyes universales que nos ayuden a comprender qué es necesario, posible o aleatorio? (cap. 8), y ¿a qué nos referimos los seres humanos cuando afirmamos tener conciencia, mente e incluso alma? (cap. 9).

			Los dos últimos capítulos tratan cuestiones relacionadas con la conducta humana. Es sabido que los animales no se preguntan si actúan bien o mal, adecuada o inadecuadamente. El ser humano sí lo hace. Y cuando queremos llegar al fondo de la cuestión interviene la filosofía con preguntas como: ¿qué es la justicia? (cap. 10), o planteamientos sobre la justificación de la moral y la medida de la felicidad (cap. 11).

			Los temas distribuidos entre los distintos capítulos no siempre se corresponden con una disciplina filosófica, tal y como estas se conocen en el ámbito académico. Obedecen más bien a la intuición de que hay determinadas cuestiones que forman parte de un todo, como si fueran las extremidades del cuerpo. Si las amputamos y las colocamos en otro sitio, el resto parecerá incompleto. El lector pronto notará que, de alguna manera, todo tiene que ver con todo. Siempre hay cuestiones que exceden un ámbito y entran en otro. Por esta razón, todos los capítulos incluyen referencias cruzadas, de ahí el deseo expreso de que cada uno navegue por las páginas del libro siguiendo su propio rumbo. No es obligatorio leer los capítulos en el orden aquí expuesto, cada cual puede elegir el tema que le interese y comenzar a leer.

			Cada capítulo contiene textos de diverso tipo: en primer lugar se ofrece información sobre filósofos y sobre conceptos o temas filosóficos, y en segundo lugar están los ejercicios, que, de alguna manera, pretenden plantear un problema concreto a todo el que se anime a practicar la filosofía como gimnasia mental. Este libro no incluye largos tratados. Cada texto es breve y conciso, y está concebido como una pieza que se puede combinar con otros textos que el lector considere adecuados.

			Los distintos tipos de texto se repiten. Tres de ellos tienen como objetivo informar: cada capítulo incluye una breve «Introducción» al tema del que se trate. En los denominados «Portales informativos» el lector conocerá cuáles fueron los avances filosóficos a lo largo del tiempo y qué postura adoptaron los filósofos más relevantes sobre una determinada cuestión. «A propósito de...» ofrece información breve sobre uno o varios conceptos, un tema filosófico, una obra o una persona. Todo lo que figura en el apartado «Píldoras filosóficas» no es tanto información general como una pequeña dosis de sabiduría concentrada que invita a la reflexión, y es que a veces también los filósofos son capaces de producir grandes citas.

			Una de las partes clave del libro son los «Ejercicios de gimnasia mental». Pero ¡ojo!: la filosofía no consiste en resolver acertijos, pero tampoco problemas matemáticos. Aunque en ocasiones la filosofía también ofrezca respuestas definitivas, esto es más bien la excepción. La mayoría de las veces, enfrentarse a un problema filosófico significa encontrar buenos y mejores argumentos, o bien poner a prueba la relación lógica y la ausencia de contradicciones en un enunciado. También puede implicar un ejercicio de brainstorming, el intercambio de ideas nuevas.

			Por eso, este libro incluye distintos ejercicios: «Se busca filósofo» pregunta por el nombre de un filósofo conocido; el «Rompecabezas filosófico» plantea al lector un problema filosófico fundamental, cuya resolución a veces requiere poner el cerebro al máximo de revoluciones. En el apartado «Pros y contras» se trata de hallar los mejores argumentos para casos más concretos y no tan trascendentales, allí donde los principios filosóficos se dan de bruces con la cruda realidad. La «Prueba de lógica» es algo así como una pequeña ITV filosófica en la que se pone a prueba el funcionamiento lógico de determinadas frases y conceptos. Por último, el epígrafe «¡Dale al coco!» anima al lector a utilizar la imaginación filosófica de forma creativa. Cada cual puede elegir cómo, en qué orden y para qué utilizar los distintos ejercicios y apartados.

			Y el que no aguante más, siempre puede ir al capítulo 12, donde encontrará todas las soluciones o posibles soluciones para cada ejercicio.

			Quien todavía no tenga ni idea de qué es la filosofía y cuál es su propósito, puede pasar ahora al capítulo 2.

			 

			
			Tipos de texto 

			 

			 

			Textos informativos

			 

			[image: temple.png] PORTAL INFORMATIVO

			Información sobre un tema general o sobre el tema específico de un capítulo, dividido en breves apartados.
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			Información breve sobre un personaje célebre o un tema mencionados en el texto.
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			Citas filosóficas breves y directas sobre el tema tratado.

			 

			 

			Ejercicios

			 

			[image: gla.png] ROMPECABEZAS FILOSÓFICO

			Un problema filosófico clásico, cuyo planteamiento tiene por objeto agudizar el sentido filosófico. 
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			Un ejercicio filosófico y mental que requiere fantasía y creatividad.
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			Se pregunta por un pensador conocido de la historia de la filosofía.
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			Se comprueba si un enunciado es contradictorio o no en términos lógicos.
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			Se plantea un problema cuya solución necesita ser argumentada.
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			Joseph von Keller: La filosofía (1833)

			Fuente: christian 1985 / Wikimedia

			 

			 

			 

			 

			 

			¿Por qué hablar de filosofía? ¿De qué me sirve? Lo cierto es que también en nuestro día a día solemos encontrarnos con esta palabra, por ejemplo, en este anuncio de una agencia matrimonial: «Nuestra filosofía del éxito es crear parejas felices». Sin embargo, aquí alguien se está apuntando un tanto que no le corresponde, pues en este caso no se trata de la verdadera filosofía, del mismo modo que cuando un criador de conejos afirma que su actividad es «una ciencia en sí misma» no está hablando de ciencia. 

			Entonces, ¿dónde debemos situar la «verdadera» filosofía y a los «verdaderos» filósofos?

			Muchos creen que los filósofos son los que aparecen en unos libros gordos y bastante difíciles, por eso la mayoría prefiere evitarlos. La filosofía no siempre ha gozado de la mejor reputación. Unos la consideran algo pedante y abstracto, reservado a culturetas; otros opinan que es lo menos práctico que darse puede, algo completamente alejado de la vida normal. Los hay que han hojeado alguna vez un libro de filosofía y no han entendido ni jota. En resumen, la filosofía requiere mucho esfuerzo, es aburrida y no sirve para nada.

			Llegados a este punto podríamos cerrar el libro, poner un comentario sarcástico en Facebook y dedicarnos a las cosas buenas de la vida. Pero el caso es que la gente vuelve a la filosofía una y otra vez, y algunos hasta se sienten atraídos por ella, como por arte de magia.

			La razón es muy sencilla: la filosofía es algo universal que trata temas con los que todos nos topamos en algún momento. La filosofía está, por así decirlo, en todo lo que nos rodea. Quien quiera acabar con ella tendrá que acabar con el ser humano. Y esto tiene que ver con que el hombre es un ser así de extraño y singular. Un ser que no tiene la conciencia tranquila y que no está seguro de qué ni de quién es, ni de cuál es su papel en la naturaleza. El hombre es ese ser que no se entiende sin más a sí mismo ni al mundo que le rodea. Su impulso —tal y como lo formuló Arthur Schopenhauer (1788-1860), uno de los grandes entre los filósofos— es una «necesidad metafísica»; es decir, la necesidad filosófica de explicarse a sí mismo y al mundo en un contexto más amplio. «A excepción del hombre», escribe Schopenhauer, «ningún ser se asombra de su propia existencia».

			El verbo «asombrarse» es un buen punto de partida para adentrarse en la filosofía. Pues es precisamente así, mediante el «asombro» —así lo explica Platón (427-347 a. C.), uno de los padres de la filosofía occidental—, como empieza la filosofía: asombrándose del hombre y del mundo y asombrándose de que haya algo y no más bien nada. 

			Por lo tanto, la filosofía existe porque tenemos una cuenta pendiente con nosotros mismos. La filosofía tiene que ver con cuestiones y problemas que a diario solemos reprimir debido a que las exigencias prácticas de la vida nos parecen más urgentes, pero que surgen de la propia existencia humana. Nunca lograremos apartarlas del todo, porque la filosofía forma parte de nuestra naturaleza.

			 

			 

			La filosofía y sus preguntas

			 

			Todo el que se dedica a la filosofía empieza a hacerse preguntas. La filosofía surge de preguntas sin respuesta, sobre todo de las grandes cuestiones fundamentales que afectan al ser humano y a su relación con el mundo.

			Los animales no se hacen preguntas sobre sí mismos, ni mucho menos preguntas existenciales. El ser humano, por el contrario, una y otra vez se plantea cosas como: ¿Cómo es este mundo en el que vivo, a qué leyes obedece y cómo puedo reconocerlas? ¿Qué tipo de ser soy? ¿Existe una brújula, algo que guíe mi comportamiento? Acabamos de formular algunas de las cuestiones filosóficas más importantes: sobre la esencia del mundo, los límites de nuestro conocimiento, la naturaleza del ser humano y las normas que rigen nuestra conducta. Por ejemplo, qué es el hombre y en qué se diferencia de un animal es una de las preguntas más antiguas y hasta la fecha más controvertidas de la filosofía. Immanuel Kant (1724-1804) resumió así los grandes interrogantes filosóficos: ¿Qué puedo saber? ¿Qué debo hacer? ¿Qué puedo esperar? Todo ello lo subsume en una sola pregunta: ¿Qué es el hombre?

			Sin embargo, en el origen de todo filosofar está una cuestión que emana directamente del asombro de Platón, una pregunta que casi podría denominarse el estallido primigenio de la filosofía: ¿Por qué hay algo y no más bien nada? ¿Cómo explicar la realidad? ¿Es concebible que no exista?

			Cuestionando lo que parece obvio, la filosofía ha logrado que el pensamiento no se detenga. Algunos malpensados opinan que los filósofos no hacen más que dar vueltas a la nada, y lo cierto es que no están tan equivocados. Para ser más exactos habría que decir que los filósofos reflexionan sobre «ser» y «no ser». Ya entre los primeros filósofos europeos estaban los que no solo se preguntaban por el origen de la realidad, sino que se cuestionaban la realidad misma. Lo que a primera vista nos parece absurdo, al mirar una segunda vez puede abrirnos los ojos a toda una serie de cuestiones. Mucho de eso que llamamos realidad no es tan evidente como creemos.

			 

			 

			[image: gla.png] UNO DE LOS GRANDES ROMPECABEZAS DE LA FILOSOFÍA

			¿Puede el Ser también «no ser»?

			 

			A la pregunta de ¿por qué hay algo y no más bien nada?, Gorgias (485-380 a. C.), uno de los primeros filósofos griegos, dio una respuesta sorprendente: no podemos demostrar que algo exista. En realidad nada existe. Incluso si algo existe, no es reconocible; e incluso si es reconocible, no se puede comunicar. La famosa cita del Hamlet, de Shakespeare, «Ser o no ser, esa es la cuestión», tiene sin duda un fuerte trasfondo filosófico.

			Este profundo escepticismo, formulado hace más de 2.400 años, parece contradecir nuestra experiencia cotidiana. 

			[image: triangle.png]   ¿Hay argumentos que refuten la tesis de Gorgias? ¿O está en lo cierto? 

			 

			 

			La filosofía como gimnasia mental

			 

			Es cierto que la filosofía consiste en argumentar constantemente y cuestionarlo todo, pero no basta con hacer preguntas. También ha quedado claro que la filosofía supone un reto para el pensamiento. Los filósofos aspiran a encontrar respuestas aunque estas no siempre sean definitivas, sino provisionales, ya que su función es generar nuevas preguntas. En filosofía no solo las preguntas son infinitas, sino también las respuestas. El intercambio entre una nueva pregunta y una nueva respuesta es lo que nos permite avanzar. Por eso la filosofía no es un escaparate en el que se exhiben varios sistemas para entender el mundo y abstrusas teorías, sino el fruto de un enorme e incesante esfuerzo mental por ir desentrañando los misterios de la existencia humana, un esfuerzo que ha acompañado a la humanidad durante siglos y que constantemente nos plantea nuevos dilemas. La filosofía es un foro de debate y un inmenso campo de entrenamiento para ejercitar la mente donde no se practica con pelotas normales, sino con otras más grandes y pesadas, algo así como los balones medicinales de la humanidad, que debemos levantar una y otra vez. Y al igual que en cualquier otra actividad deportiva que requiera un esfuerzo, tampoco en este caso podemos esperar obtener grandes marcas a la primera. También aquí rige la máxima de que lo importante es entrenar. Todo el que se interese regularmente por cuestiones filosóficas sabrá que en ningún caso son abstractas o lejanas, sino que tienen mucho que ver con problemas recurrentes en nuestra vida. En este sentido, este libro es como una tabla de gimnasia: comenzaremos calentando nuestra musculatura mental y después pasaremos a unas tablas de ejercicios de filosofía más intensos.

			¿Y esto para qué sirve? También aquí puede ayudarnos el símil deportivo: del mismo modo que haciendo deporte eliminamos los kilos de más y nos mantenemos en forma, la filosofía nos libera de prejuicios inútiles y conclusiones equivocadas, y además mantiene nuestra mente despierta y lista para la aventura de pensar.

			Se podría decir que la filosofía tiene algo que ver con la higiene mental: a veces puede costarnos cierto esfuerzo, pero merece la pena. De la filosofía no podemos esperar respuestas definitivas, pero sí logrará que no nos hagamos falsas ilusiones. La filosofía nos permite detectar un razonamiento erróneo y nos protege de los charlatanes que quieren vendernos sus teorías y sus ideas a precio de ganga. Gracias a la hoja siempre afilada de la crítica, la mente se mantiene clara y despierta.

			 

			
				PÍLDORAS FILOSÓFICAS

				Lo que tomas por un regalo es un problema que debes solucionar.

				Ludwig Wittgenstein

			

			 

			El razonamiento y la crítica son las herramientas con las que los filósofos se ponen manos a la obra. Esto también significa comunicar, debatir, intercambiar opiniones con los demás. La auténtica filosofía tiene lugar allí donde haya más gente: no en la torre de marfil académica, sino en la calle. Los primeros núcleos filosóficos fueron las ciudades comerciales, donde se intercambiaban ideas y mercancías. La más conocida e importante de todas fue Atenas. Desde el principio, los filósofos siguieron muy diversos caminos para desarrollar la disciplina. Unos iban a los mercados y hablaban directamente con la gente, otros lograron congregar a un grupo de seguidores y fundaron escuelas filosóficas al margen de la vida pública. En la Antigüedad hubo muchos de esos campos de entrenamiento filosófico. La filosofía antigua es un hervidero de escuelas rivales. Ya fuese entre cuatro paredes o en plena calle, la filosofía se practicaba como una sucesión de ejercicios mentales y físicos, como una «forma de vida».
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			Académico y educador de calle

			 

			Platón (427-347 a. C.), el discípulo más famoso de Sócrates, es considerado el padre fundador de las universidades occidentales y, al mismo tiempo, el patrón de todos los que se dicen «académicos». Abrió su propia escuela filosófica en el antiguo jardín de Academos, en Atenas. Como corresponde a una «academia», se trataba de una institución bastante elitista, una especie de internado con un programa de estudios y un horario fijo para alumnos seleccionados. 

			Epicuro (aprox. 341-271 a. C.), al que —con razón o sin ella— se remiten los hedonistas que se denominan «epicúreos», llamó a su escuela «El jardín». En su caso también se trataba de un espacio cerrado y situado en Atenas, aunque Epicuro lo abrió a todas las clases sociales. Además fue un revolucionario para su tiempo, pues también admitían mujeres. 

			Es sabido que la tradición académica ha tenido muchos seguidores —los catedráticos de Filosofía son legión—, pero además hubo otra tradición, según la cual la filosofía también se podía enseñar y aprender fuera de las «escuelas». El educador de calle más célebre de la historia de la filosofía fue Sócrates (469-399 a. C.), que puso su cátedra en la plaza del mercado de Atenas. Sócrates tenía mala fama porque incordiaba a la gente con sus charlas y les hacía preguntas como: «¿Qué es la valentía?» o «¿Qué es la justicia?». En realidad quería probar que nadie podía dar una respuesta satisfactoria, pero también deseaba sentar las bases de una filosofía libre de prejuicios demostrando que, en el fondo, no sabemos nada.

			2.300 años después, otro educador de calle se puso manos a la obra, en otra plaza de otro mercado: el danés Søren Kierkegaard (1813-1855), también llamado el «Sócrates de Copenhague». Kierkegaard también entendía la filosofía como una forma de comunicación pública. De carácter excéntrico y figura ligeramente torcida, Kierkegaard solía hacer aspavientos con su bastón, despotricar contra la Iglesia y el Estado y criticar una vida que solo consistiera en adaptarse a las convenciones. Quería provocar a la gente para que despertara y dejar claro que cada uno es responsable de su propia vida y debe tomar sus propias decisiones. En el siglo XX, Kierkegaard fue redescubierto y se convirtió en uno de los padres de la filosofía existencialista. [image: quadrat.png]

			 

			Aunque la filosofía como gimnasia mental también puede practicarse entre cuatro paredes, uno nunca está solo del todo. Para ello utilizamos un medio llamado lenguaje que compartimos con otros y, por lo tanto, nos enfrentamos constantemente a pensamientos ajenos. Ludwig Wittgenstein (1889-1951), uno de los grandes de la filosofía moderna, consideraba que no puede haber un lenguaje privado. Según él, el lenguaje es siempre una forma de comunicación social. Lo mismo vale para la filosofía: no existe una filosofía privada. La filosofía se expresa a través de obras de libre acceso, pero también puede intervenir en el ámbito de lo público de un modo más directo en forma de conversaciones, entrevistas o debates. Además, en la era de internet se han abierto nuevas posibilidades para la filosofía. El conocimiento filosófico vive del debate público, por eso no puede permanecer en la torre de marfil, sino que debe mostrarse al pueblo. Y los filósofos deben ser capaces de explicar qué es lo que piensan y por qué.

			 

			 

			Filosofía, religión y ciencia

			 

			Alguien podrá pensar: Bien, de acuerdo. Pero todo eso lo puedo conseguir más barato. Si se trata de resolver las cuestiones fundamentales de la existencia humana, basta con mirar hacia la religión. Y si se trata de explicar nuestro mundo, todavía nos queda la ciencia. ¿Para qué entonces la filosofía?

			De entrada, filosofía, religión y ciencia han estado estrechamente vinculadas a lo largo de la historia. En el caso de los filósofos más antiguos que se conocen, apenas es posible distinguir si eran filósofos, gurús religiosos o científicos. Ni siquiera existían los términos necesarios para diferenciar esos tres ámbitos. Los primeros filósofos eran maestros que congregaban a su alrededor a varios alumnos, a los que explicaban el mundo con ayuda del conocimiento entonces existente.

			Las actuales ciencias empíricas no surgieron como disciplinas independientes hasta mucho más tarde, y lo hicieron a partir de la filosofía. Hasta bien entrado el siglo XVIII, las ciencias naturales eran denominadas «filosofía de la naturaleza». Casi todos los filósofos antiguos y muchos de los que vinieron después eran filósofos y científicos a la vez, y alcanzaron grandes logros en el campo de las ciencias (naturales). También la filosofía y la religión fueron de la mano durante mucho tiempo. Es más, en la Edad Media la filosofía era considerada la «ancilla theologiae», es decir, la «sierva de la teología», y hasta que llegó la Ilustración la mayoría de filósofos nunca cuestionó los fundamentos religiosos. Cuando Immanuel Kant formula «¿Qué puedo esperar?» como una de las preguntas filosóficas fundamentales, no solo está aludiendo a una temática filosófica, sino obviamente también religiosa. Se refiere a la esperanza de Dios, libertad e inmortalidad. Kant seguía creyendo que aunque no fuese posible demostrar los fundamentos de la fe cristiana, había muchos indicios que la amparaban.

			 

			
				PÍLDORAS FILOSÓFICAS

				Ten el valor de servirte de tu propio entendimiento.

				Immanuel Kant

			

			 

			Hoy, sin embargo, no serían muchos los filósofos que suscribirían estas palabras ya que, entretanto, la filosofía, la religión y la ciencia han marcado sus respectivos territorios. En cualquier caso hay una diferencia importante: la filosofía es radicalmente abierta y crítica, solo se fía de la experiencia, la lógica y la razón. Para ella solo cuenta lo que obedece a una argumentación racional. La filosofía apuesta por los argumentos convincentes y la naturaleza demostrable de las cosas, trabaja sin red ni doble fondo. A diferencia de la religión, la filosofía no se apoya en ninguna revelación ni en libros sagrados, y aborda el conocimiento sin ningún tipo de tabú. Ni Dios ni sus profetas pueden atribuirse una determinada autoridad.

			El esoterismo, la meditación trascendental y similares no tienen nada que ver con la filosofía, pues hacen creer a las personas que están en posesión de la única verdad que las hará felices y las obligan a aceptar dicha verdad sin condiciones, en lugar de analizarla con una mirada crítica.

			 

			
				PÍLDORAS FILOSÓFICAS

				Ningún hombre conoció ni conocerá nunca la verdad sobre los dioses ni sobre cuantas cosas digo; pues, aun cuando por azar resultara que dice la verdad completa, sin embargo, no lo sabe: no hay más que opinión.

				Jenófanes

			

			 

			Lo mismo se aplica, claro está, a la ciencia. También ella apuesta por la capacidad de demostrar las cosas antes que por la fe. Es más, la ciencia y la filosofía están mucho más íntimamente relacionadas de lo que muchos creen. En todo caso, la diferencia por tantos sostenida de que la ciencia transmite el conocimiento cierto, mientras que en filosofía nos dedicamos a especular sobre problemas alejados de la realidad, se revela insostenible a poco que se analice con detenimiento. Y lo de la capacidad absoluta de demostrar las cosas también tiene su aquel. Para Karl R. Popper (1904-1994) —acaso el teórico de la ciencia más importante del siglo XX—, tampoco el conocimiento científico es otra cosa que un conocimiento transitorio, un «conocimiento especulativo», lo mismo que la filosofía. Según esto, el hombre nunca dispondrá de un saber cierto, porque no podemos descartar que en algún momento la experiencia nos demuestre lo contrario.

			Ahora bien, la relación entre ciencia y filosofía es mucho más estrecha que entre filosofía y religión. La filosofía y la ciencia siempre se han influido mutuamente. Los ejemplos abundan desde la Antigüedad hasta hoy: la teoría atómica de la filosofía griega temprana, representada entre otros por Demócrito (aprox. 460-371 a. C.), Leucipo (s. V a. C.) o Epicuro (aprox. 341-271 a. C.), fue en sus orígenes una teoría puramente filosófica que ha inspirado la investigación científica de la Edad Moderna. En palabras de Popper, se trata de un «programa de investigación metafísica» que la ciencia sigue asumiendo a día de hoy. Por otra parte, la investigación científica, por ejemplo, la neurofisiología, influye en las teorías filosóficas actuales sobre el ser humano. Que sea posible separar cuerpo y mente de una forma tan clara como hacían los filósofos clásicos es hoy algo muy controvertido.
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			El espía de Dios

			 

			El espía de Dios vivía en la capital de un pequeño país del norte de Europa y, en sus años mozos, fue considerado un dandi que dilapidaba a espuertas la riqueza de su acaudalado padre. Terminó los estudios de Teología a trancas y barrancas, y hasta llegó a predicar de vez en cuando en los oficios religiosos, pero nunca se convirtió en un pastor a sueldo de la Iglesia estatal luterana. En su lugar, ejerció como uno de los críticos más implacables de la Iglesia, a la que ofendía con ingeniosos escritos publicados bajo seudónimo.

			Su fe en Dios era muy particular: él no se apoyaba en «pruebas divinas» racionales, ni mucho menos en la práctica de los funcionarios eclesiásticos con sueldo fijo. Más bien la fundamentaba en una opción básica y «existencial» según la cual el hombre, contraviniendo incluso la razón, se confía a Dios e imprime a su vida un rumbo definido. Este filósofo situaba constantemente frente al espejo a aquellos que se habían instalado en una existencia acomodada y «cristiana». Esto no le granjeó mucha popularidad que digamos: unos lo tachaban de arrogante; otros, de loco.

			Nuestro protagonista no haría carrera hasta después de su muerte, pero no como teólogo, sino como filósofo. En el siglo XX fue redescubierto como el padre de la filosofía existencialista.

			[image: triangle.png] ¿De quién hablamos?

			 

			No obstante, ciencia y filosofía no son en absoluto la misma cosa. La ciencia se pone unos límites que para la filosofía no son válidos y se detiene ante las famosas «últimas preguntas». Un ejemplo: la medicina se ocupa de las funciones corporales del ser humano y de los medios necesarios para corregir los trastornos de dichas funciones. Así, estudia el embarazo de la mujer y el desarrollo del feto. Sin embargo, a la pregunta de cuándo esa acumulación de tejido celular llamada feto puede denominarse «ser humano», con todos los «derechos humanos» que eso conlleva, la medicina no puede ni quiere responder en solitario. Lo que hace es remitir la pregunta a la ética, es decir, a esa rama de la filosofía que trata los conflictos y las normas morales. La «ética médica», como parte de la «ética práctica», se ha convertido en una de las subdisciplinas más novedosas de la filosofía y en un ejemplo de cooperación entre ciencia y filosofía. También está estrechamente relacionada con la antropología filosófica, que se ocupa del viejo interrogante de qué tipo de ser es el hombre y qué lo diferencia de un animal.

			Pero tampoco es que en el seno de las propias ciencias se debata demasiado sobre la pregunta de qué es entonces la «ciencia» y qué métodos y procedimientos la diferencian de otras formas de explicar el mundo. También aquí es la filosofía la que asume el mando y decide crear una disciplina independiente, denominada «teoría de la ciencia».

			Por tanto podemos decir que cuando la cosa se pone seria, cuando se llega al fondo de la cuestión, siempre interviene la filosofía.

			 

			 

			En resumen, ¿en qué consiste la filosofía?

			 

			Empezamos a tener más claro que la filosofía no es un saco lleno de abstrusos juegos mentales y sistemas para explicar el mundo, sino un foro en el que se debate sobre problemas que, normalmente, barremos bajo la alfombra. La filosofía parte de los problemas fundamentales que se plantean en la vida diaria, pero también en las ciencias, y trata de arrojar luz sobre ellos. Karl R. Popper hablaba de la filosofía como del «sentido común ilustrado». 
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			El concepto de «filosofía»

			 

			Filosofía viene del griego y se compone de dos palabras: phílos, «amigo» en griego, y sophía, que significa «sabiduría». Por lo tanto el «filósofo» es, literalmente, un «amigo de la sabiduría», y la filosofía el ámbito que congrega a los amigos de la sabiduría. En la filosofía griega, «sabiduría» hace referencia al entendimiento de las relaciones que se producen en el cosmos y de la existencia humana, pero también a la consiguiente capacidad de llevar una vida racional. Así pues, no solo se trata de alcanzar el conocimiento como tal, sino también de poner en práctica un modo de vida correcto.

			Con el paso del tiempo, la palabra filosofía adquirió otro significado más como disciplina académica y ámbito de conocimiento independiente. [image: quadrat.png]

			 

			Por todo lo anterior y dicho en pocas palabras, la filosofía consiste en un esfuerzo por alcanzar un conocimiento racional que nos proporcione una orientación básica sobre la esencia del mundo y la medida de nuestro comportamiento. «Racional» quiere decir sustentado en una argumentación comprensible, justificable y comunicable. Estos mecanismos de argumentación no han caído del cielo, sino que la propia filosofía tuvo que ir desarrollándolos en forma de términos especializados, teorías, pero también de reglas establecidas en la lógica.

			¿Y quién empezó con todo esto? Los griegos, claro está, hace unos 2.500 años.

			 

			 

			Breve incursión en la historia de la filosofía

			 

			En realidad no es del todo justo que en Occidente siempre comencemos a contar la historia de la filosofía por los griegos, pues ya los chinos, los indios, los persas y los egipcios se habían ocupado de cuestiones filosóficas; además está demostrado que los griegos mantuvieron un estrecho contacto con las culturas orientales más desarrolladas.

			No obstante, los griegos presentan algunas peculiaridades. Muchas de las cuestiones, conceptos y teorías sobre los que todavía hoy debatimos se remontan a ellos. Ahora bien, lo decisivo para nosotros, lo que caracteriza a la filosofía griega y hace que mantenga su influencia en la actualidad es el impulso que nace de la crítica. Cuando a partir del siglo VI a. C. aproximadamente, los griegos empezaron a cuestionar las explicaciones del mundo que ofrecían los mitos y la religión, pusieron en marcha un proceso de distanciamiento crítico. No existe una filosofía griega unificada, pues eran muchas las escuelas que rivalizaban entre sí, al igual que los discípulos con sus maestros. Como consecuencia se produjo un desarrollo del conocimiento que sin duda podemos calificar de avance. Los puntos débiles de los filósofos predecesores se sometieron a prueba, las viejas teorías se sustituyeron por otras nuevas. Este movimiento crítico puso en marcha un proceso que dura hasta hoy y que caracteriza a la historia de la filosofía occidental en su conjunto.

			Esto se cumple, por ejemplo, en el caso de los tres grandes representantes del periodo clásico de la filosofía griega: Sócrates (469-399 a. C.), Platón (427-347 a. C.) y Aristóteles (384-322 a. C.). Platón fue discípulo de Sócrates y Aristóteles lo fue de Platón. Los tres enseñaron en Atenas, centro neurálgico de la filosofía griega. Sus teorías están relacionadas entre sí, pero al mismo tiempo son fruto de un desarrollo crítico. Cada uno a su manera, estos filósofos trataron de descubrir las leyes ideales y eternas que regulan nuestro mundo y nuestro comportamiento. La teoría de Platón según la cual el mundo que normalmente percibimos a diario no es más que la proyección algo borrosa de un mundo de formas ideales, al que solo accedemos gracias a una capacidad cognitiva especialmente desarrollada, ha influido hasta el presente en toda la historia de la filosofía occidental. Aristóteles, por su parte, se convirtió en el padre de la «metafísica» (literalmente: lo que está «después» o «detrás» de la filosofía), también llamada «filosofía primera», que se ocupa de los principios básicos y la construcción de la realidad.

			Sin embargo, también hubo escuelas opuestas a este «idealismo» de los clásicos griegos y aún más críticas con la autoridad y la tradición. Los sofistas, por ejemplo —los ilustrados griegos—, cuestionaron el orden moral y político heredado. A diferencia del idealismo, Demócrito (aprox. 460-371 a. C.) desarrolló una interpretación del mundo y una filosofía de la naturaleza materialistas. A partir del siglo IV surgieron numerosas escuelas filosóficas que rivalizaron entre sí, entre otras los platónicos (seguidores de Platón), los discípulos de Aristóteles, llamados peripatéticos, los estoicos y los epicúreos (seguidores de Epicuro). La sal de la filosofía griega no era una visión cerrada del mundo, sino el debate crítico.

			A pesar de sus diferencias, todas estas escuelas tenían un objetivo común: en una época en la que la filosofía y la ciencia aún no estaban separadas, aspiraban a dar a los alumnos una formación científica y a transmitirles una concepción científica del mundo y un modo de vida racional. Obviamente, unos tuvieron más éxito que otros, pero la influencia de pensadores como Platón y Aristóteles ha llegado hasta nuestros días.

			Los griegos todavía no tenían un lenguaje filosófico propio, sino que empezaron a crearlo. Para ello tomaban términos del griego común, pero los utilizaban de una forma distinta. Muchas de estas nuevas palabras, como éthos y lógos, acabaron introduciéndose para siempre en el lenguaje filosófico (p. ej., «ética» y «lógica»). La filosofía griega, con sus términos y teorías, resultó decisiva para el posterior desarrollo de la historia de la filosofía. Sobre todo los romanos se consideraron la cultura heredera de los griegos. Su aportación a la filosofía fue más bien escasa, pero contribuyeron de forma determinante a expandir las escuelas filosóficas griegas por todo el sur y el oeste de Europa, el norte de África y Oriente Próximo.

			 

			
				PÍLDORAS FILOSÓFICAS

				La caracterización general más segura de la tradición filosófica europea consiste en una serie de notas al pie de la obra de Platón. 

				Alfred North Whitehead

			

			 

			La situación cambió cuando las nuevas religiones orientales comenzaron a propagarse por el oeste del Imperio romano. La que tuvo mayor éxito fue el cristianismo, que en el siglo IV d. C. fue proclamada religión oficial por el emperador Constantino. A la filosofía antigua le había salido un duro competidor. El cristianismo fue conquistando poco a poco a los poderes ideológicos y quiso sustituir la filosofía por la fe. San Agustín (354-430), uno de los primeros padres de la Iglesia, destacó especialmente en esta tarea. Con el cierre de la academia platónica en el año 532 se declara oficialmente el fin de la Antigüedad filosófica.

			Sin embargo, la tradición de la filosofía griega y romana en ningún caso cayó en saco roto. La filosofía de la Edad Media es la historia de una síntesis única entre la tradición judeocristiana y la filosofía antigua. En sus orígenes, el cristianismo no era una doctrina elaborada, sino una serie de exigencias y principios éticos sueltos. De entrada no hubo una «cosmovisión» cristiana ni una teología que mereciese ese apelativo. Al principio, los cristianos necesitaron la filosofía griega para dotar a su fe de un fundamento teórico. Por eso el cristianismo se empapó de la filosofía antigua como si fuese una esponja y se apropió de ella. De este modo, el Dios cristiano se identificó con el lógos, que para los griegos era la ley de la razón que imperaba en el cosmos; de ahí que en el Evangelio de San Juan, escrito en griego, se lea: «Al principio fue el lógos». Esto también lo podría haber dicho cualquier filósofo griego.

			Todos los filósofos importantes de la Edad Media fueron teólogos cristianos. En un primer momento, a la filosofía se le encomendó la tarea de servir a la teología. Se convirtió por tanto en la «ancilla theologiae», la «servidora de la teología». Sin embargo, esta relación se fue transformando con el tiempo. La razón fue infiltrándose en la doctrina de la fe, ganando cada vez más fuerza e independencia. Tomás de Aquino (1225-1274), el filósofo estrella de la Alta Edad Media, solo obedecía a dos autoridades: a Dios (y a la Iglesia como su representante en la Tierra) y «al filósofo»; se refería a Aristóteles. Tomás de Aquino construyó toda su teología sobre la filosofía aristotélica. No solo la fe debía conducir a Dios, sino también la razón. La filosofía de Tomas de Aquino, también llamada «tomismo», es hasta hoy la teología oficial de la Iglesia católica. Durante los siglos posteriores, el Dios reconocible mediante la razón, también llamado «Dios de los filósofos», fue alejándose cada vez más del Dios personal del cristianismo. En la Edad Moderna, la filosofía se fue emancipando de la religión hasta que, con la llegada de la Ilustración, acabó por proclamar su completa soberanía. Por ejemplo, para los denominados deístas de los siglos XVII y XVIII, Dios tan solo era una causa impersonal que había puesto en marcha el mundo, pero que ya no intervenía en él. Fue finalmente Immanuel Kant (1724-1804) quien acabó con la identificación entre teología y filosofía. En su Crítica de la razón pura (1781) sostuvo la tesis de que ciertas creencias religiosas, como Dios o la inmortalidad del alma, no eran justificables ni demostrables racionalmente. A partir de ese momento, la filosofía y la teología tomaron caminos independientes. La servidora se había convertido en una señora.
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			«Buey mudo y doctor angélico»

			 

			No se lo conocía precisamente por ser un charlatán. Sus compañeros de clase lo llamaban «el buey mudo», pero más adelante asombró al mundo académico con su inmenso conocimiento, y pasaron a llamarlo «doctor angelicus», el «doctor angélico». En realidad no era un buey ni un ángel, sino un hombre extremadamente culto y, al mismo tiempo, muy ambicioso y con mucha fuerza de voluntad. Procedía de una noble estirpe del sur de Italia, y de joven tuvo que imponerse a los deseos de su familia para poder entrar en la Orden de los dominicos, por entonces recién fundada. En una ocasión, su familia incluso lo secuestró durante un viaje y lo llevó de regreso a casa, pero nada lo detuvo. Estudió en París y Colonia, y recorrió media Europa por encargo de la orden. Cuando murió iba de camino al Concilio de Lyon. Estudió a los filósofos islámicos de su tiempo, a través de los cuales conoció al antiguo filósofo griego sobre el que cimentaría su teología. Con su obra Summa creó el sistema filosófico acaso más importante de la Edad Media. Este gran amante del silencio prefería que sus obras hablaran por él.
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			A partir de entonces, la filosofía dejó de apostar por Dios y se centró en el hombre. Dentro de la teoría del conocimiento, la conciencia y la autoconciencia del hombre se convirtieron en el punto de partida para reflexionar sobre cuánto podemos conocer del mundo y cuánto no. En la filosofía moral, el hombre pasó a ser un «autolegislador», la persona que crea por sí misma las leyes por las que se rige y de las que también es responsable. 

			Para la filosofía, la Edad Media concluyó cuando ya no solo se intentó explicar el mundo con ayuda de sesudos volúmenes y reconocidas autoridades cristianas, sino que se comenzó a observar el mundo de verdad y a recoger datos basados en la experiencia. Justo cuando se había puesto freno a la religión aparece el primer nuevo rival conocido desde el Renacimiento y la temprana Edad Moderna (es decir, desde el siglo XV aproximadamente): las ciencias empíricas. Aunque en origen habían sido parte de la filosofía, las ciencias empíricas fueron separándose de ella y acabaron independizándose. En el siglo XIX, la etapa de máximo esplendor del desarrollo científico, en la que disciplinas como la física, la química, la biología o la psicología registraron avances vertiginosos, los científicos habían ganado tanta seguridad en sí mismos que acusaban a la filosofía de haberse convertido en un mero ámbito de especulación, alejada de la realidad.

			La reacción de los filósofos fue de dos tipos: unos afirmaban que la filosofía tenía que ver con una forma propia de sabiduría y conocimiento que las ciencias jamás lograrían alcanzar. A este grupo pertenecía, p. ej., Martin Heidegger (1889-1976), cuya teoría del «pensar del Ser [Seinsdenken]» ha ejercido una gran influencia hasta hoy. Otros, p. ej., el llamado «Círculo de Viena», formado alrededor de Rudolf Carnap (1891-1970) y Moritz Schlick (1882-1936), propagaron a comienzos del siglo XX la idea de que la filosofía debía volverse «científica» basándose únicamente en la experiencia y en la lógica. Para los miembros del Círculo de Viena, la palabra «metafísica» se convirtió en un insulto.

			Cuán estrecha debe o puede ser la relación entre ciencia y filosofía es objeto de debate todavía hoy, aunque la mayoría de los filósofos apuestan por hacer filosofía en relación muy directa con las ciencias, pero sin identificarse con ellas. Además, entre ambas ha vuelto a producirse un acercamiento: cuando se trata de aclarar conflictos morales o de analizar la capacidad cognitiva del hombre, los filósofos y los científicos suelen trabajar codo con codo.

			El «pensamiento puro», tan ensalzado en la Antigüedad, cayó ligeramente en descrédito debido a la crítica científica. La crítica de la vieja metafísica y su carácter especulativo se vio impulsada y promovida por el descubrimiento del importante papel que desempeñan el lenguaje y su estructura en la creación del conocimiento. Los filósofos críticos con el lenguaje y con la metafísica calificaron términos como la «nada» de absurda poesía conceptual. Gracias a la «filosofía analítica», desde comienzos del siglo XX el análisis de los términos lingüísticos se ha convertido en una pieza fija en el plan de estudios de Filosofía.

			 

			
				PÍLDORAS FILOSÓFICAS

				Los filosofemas metafísicos son poemas conceptuales. 

				Moritz Schlick

			

			 

			Sin embargo, ni el enfrentamiento con la teología ni el desencuentro con las ciencias ha hecho que se agote el interés por las cuestiones filosóficas fundamentales. Hay muchos indicios de que existe algo así como una philosophia perennis, una «filosofía perenne», en el sentido de que los grandes problemas filosóficos nos acompañarán siempre. Por eso merece la pena ver de qué problemas se trata.
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			Rafael: La escuela de Atenas (1508)

			Fuente: akg/Album

			 

			 

			 

			 

			 

			Un pintor debe saber cómo se coge la brocha y se mezclan los colores; un informático debe saber cómo se instala un programa y un mecánico de automóviles debe estar familiarizado con todo aquello que se esconde bajo el capó de mi vehículo.

			¿Y el filósofo? ¿Puede cualquiera ponerse a filosofar sin más?

			Sí, cualquiera puede filosofar sin tener recursos para ello, incluso mejor que aquel que comienza a pintar sin más las paredes de su vivienda, a instalar sus programas informáticos o a reparar su coche. Los problemas filosóficos afectan de forma directa a cualquiera, sin importar cuáles sean sus intereses particulares.

			Pero al igual que ocurre con todas las actividades que necesitan cierta destreza, en filosofía también sucede que se ejerce mejor cuanto más conocimiento práctico se adquiera y cuanto mejores sean las herramientas de las que se dispone.

			La filosofía trata normalmente de construir argumentaciones para convencer a otras personas de las tesis propias. Unas veces, la tesis afecta solo a unas cuantas frases de una conversación; otras, tiene relación con un discurso más amplio, y otras, se encuentra en un texto filosófico mucho más extenso, tal y como ocurre en las obras clásicas de la filosofía. En cualquier caso, estas argumentaciones deben ser «claras» y deben, por ejemplo, pasar «la prueba de realidad». Las afirmaciones que contradicen todas nuestras experiencias las consideramos inverosímiles, salvo que se presenten pruebas concluyentes. Sin embargo, las afirmaciones también deben ser lógicas y coherentes: si alguien se contradice en la misma frase, hay un error manifiesto. El enunciado «El mundo es eterno y tiene su origen en el tiempo» obviamente no puede ser verdadero, porque en la primera parte de la expresión se afirma lo contrario de lo que se recoge en la segunda parte.

			No obstante, estas contradicciones no son siempre tan evidentes ni fáciles de encontrar. Para detectarlas necesitamos instrumentos eficaces. Algunos de los más importantes son los que la lógica pone a nuestra disposición. La lógica nos dice de qué modo podemos utilizar los conceptos y unir las afirmaciones para que sean resistentes a toda prueba; esto quiere decir: que se pueda exigir su validez. Nuestra argumentación no siempre es «lógica» y «concluyente». Y tampoco dos personas quieren decir siempre lo mismo cuando usan la misma palabra.

			«Concluyente» es una palabra clave acertada, pues uno de los temas centrales de la lógica son las «conclusiones». A partir de dos enunciados contemplados como «dados», se infiere un tercer enunciado. El problema consiste en que no todas estas «conclusiones» resisten una comprobación.
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			[image: triangle.png]   Intenta describir en qué medida las siguientes conclusiones son falsas o incorrectas. 

			A) Todos los alumnos tienen en casa un iPad. iPad es una palabra inglesa [image: fletxa.png] Todos los alumnos tienen en casa una palabra inglesa.

			B) Algunos alumnos tienen en casa un iPad. Algunos iPad son una chatarra. [image: fletxa.png] Algunos alumnos tienen en casa una chatarra. Además, con estos ejemplos hemos aprendido uno de los signos que utilizan los lógicos: «[image: fletxa.png]» que significa «implica» (para saber más sobre los signos y herramientas aplicadas al análisis de enunciados y conectores lógicos, ver cap. 5).

			 

			El ejemplo de la prueba de lógica no contiene, evidentemente, enunciados importantes desde un punto de vista filosófico. Pero como la lógica no trata del contenido de los enunciados, sino de la forma en que estos se combinan, el contenido se puede sustituir sin problema por otro más «relevante», por ejemplo: «Algunas personas poseen títulos de propiedad. Algunos títulos de propiedad atentan contra la dignidad humana. [image: fletxa.png] Algunas personas atentan contra la dignidad humana».

			Enseguida queda claro que no es del todo irrelevante que tales conclusiones pasen o no la prueba de resistencia lógica, ya que la filosofía trata cosas importantes, como determinadas cuestiones prácticas de gran alcance relativas al ámbito del derecho y de la moral. Unas conclusiones falsas pueden provocar consecuencias notables para nuestra convivencia. 

			La lógica, por tanto, no es un fin en sí mismo, sino que aporta a los filósofos herramientas que permiten comprobar la veracidad de las argumentaciones y conclusiones lingüísticas o, dicho con corrección lógica, comprobar su validez. La lógica es un componente esencial de la caja de herramientas de todo filósofo y este debe aprender a utilizarla. Del mismo modo que un jugador de fútbol tiene que aprender a parar un balón y dar un pase limpio para que el balón no acabe en los pies del contrario, el filósofo tiene que saber utilizar y reconocer las argumentaciones claras y no contradictorias. 
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